[image: image1.jpg]I escuela de
escritores



Iniciación a la literatura infantil y juvenil

Tema 10

Juan Manuel


La excursión 

Alvaro 

Nos hemos ido de excursión de fin de curso. En tercero, la excursión siempre es a la playa. La playa está lejos del pueblo y muchos no la conocíamos hasta que no hicimos el viaje. A mi me hacía mucha ilusión porque me gustan mucho las olas y quería ver esas olas tan grandes que salen en las playas de la tele, las que hacen un tubo y te puedes quedar dentro mientras nadas. Cuando hay olas tan grandes siempre hay gente haciendo surf y yo quería que me enseñaran. 

La señorita Espe
, que es nuestra profesora, nos dijo que apuntáramos en la libreta unas cuantas cosas para llevarnos en la bolsa. Mi madre me puso un bañador muy soso color azul pero antes de irnos yo cogí también el bañador rojo de las flores, que se parece más a los que salen en las películas de la playa. El bañador lo tengo desde hace dos años y me gusta mucho pero mi madre dice que ya no me está
. También me puso una toalla muy fea, aunque no la pude cambiar porque no tengo otra, y un bocadillo de embutido y pimientos que me gusta mucho. También me dio un tubo de crema que me dijo que me tenía que poner cada hora. Antes de irnos me acordé de la crema y cogí un reloj que mi padre tenía encima de la mesa, porque si no no podría saber cuándo me la tenía que poner.

En el autobús me senté en la parte de atrás, con Toni y Manolito. Nos gusta ir juntos, así que
 estuvimos todo el viaje planeando qué íbamos a hacer cuando llegásemos a la playa. Yo dije que iba a hacer surf, Toni quería hacer una escultura de arena enorme, como las que había visto en una revista, y Manolito dijo que quería ahogarse para que todos los socorristas
 de la playa fueran corriendo a rescatarle como pasaba en las series de la televisión. Las chicas iban en la parte de delante del autobús. Se ponen allí porque les gusta más hablar con la profesora y así no nos metemos con ellas, porque Manolito dice que no tienen bastantes tetas para ir a la playa. 

Cuando todavía no íbamos por la mitad del camino, a Toni le entró hambre y se comió el bocadillo que le había preparado su madre. Luego se mareó y tenía ganas de vomitar. Yo dije que había que abrir la ventanilla, que es lo que hace mi padre cuando nos mareamos en el coche, pero las ventanillas del autobús no podían abrirse. Había un martillo de emergencia junto a la ventana y Manolito dijo que podíamos hacer un agujero en el cristal, pero cuando intentamos coger el martillo estaba sujeto por un cable metálico y no se podía sacar. Manolito se enfadó y dijo que eso no podía ser, que era una emergencia y necesitaban el martillo, así que se levantó para decírselo a la señorita Espe. Cuando iba a llegar a donde estaba la señorita, el autobús aceleró un poco y Manolito se cayó hacia adelante y se quedó empotrado en el cristal grande que tienen delante los autobuses y que es por donde mira el conductor. Con todo esto la señorita se levantó corriendo, agarró a Manolito de la oreja y vino con cara de malas pulgas a la parte de atrás del autobús, donde estábamos nosotros. Cuando llegó la señorita Espe a nuestro sitio, Toni tenía muy mala cara: le había cambiado el color y se había puesto un poco morado. También hacía gestos como de vomitar mientras se tapaba la boca con las manos. Yo tenía la bolsa de mi comida encima de las piernas, y la señorita Espe la cogió y se la iba a dar a Toni para que vomitara allí, pero yo tenía la comida dentro y no quería que me la estropeara. Agarré muy fuerte mi bolsa y me puse a estirar. La profesora también estiraba, así que la bolsa se rompió y mi bocadillo salió disparado y cayó encima de Manolito, aunque por suerte no se abrió. Toni no pudo aguantar más, sacó la cabeza al pasillo y se puso a vomitar. El vómito cayó encima de los pies de la profesora, que llevaba unas zapatillas que le dejaban todos los dedos al aire, y pudimos ver que la madre de Toni le había puesto calamares para comer aunque ya estaban un poco triturados
. La señorita Espe puso una cara muy rara y estuvo a punto de vomitar también, pero consiguió aguantarse y volver a la parte de delante andando muy raro. Luego volvió y estuvo limpiando un poco con unos papeles, pero a pesar de eso el autobús estuvo todo el camino oliendo a vómito. Eso hacía que todos tuviésemos un poco de ganas de vomitar, menos Toni, que decía que ya se encontraba bien. Por eso nos alegramos mucho cuando llegamos. El autobús paró, se abrieron las puertas y entró un olor nuevo que enseguida adivinamos que era el olor de la playa. 

Lo primero que hice fue mirar el reloj y como ya había pasado una hora me puse crema. Luego cogimos todos las bolsas y fuimos juntos hacia la playa. La playa no tenía palmeras
, sólo había muchas sombrillas y mucha arena que quemaba si te quitabas las zapatillas. El mar era como la orilla del lago pero más grande, no tenía nada especial excepto el olor. La señorita nos pidió que pusiésemos todas las toallas por el mismo sitio. Luego dijo que no podíamos bañarnos porque había bandera roja ya que había muchas olas y nos podíamos ahogar, pero que podíamos jugar a fúbol y que luego haríamos una ginkana. A mi me gustó que dijera lo de las olas porque así habría gente haciendo surf, y a Manolito también le gustó porque así podría jugar a los socorristas. 

Nos acercamos a la playa y yo miré las olas, pero no había muchas: sólo olas bajitas que hacían mucha espuma y mucho ruido. Estuve esperando un rato y no había ninguna ola de tubo, así que no entendía por qué habían puesto bandera roja. Tampoco se veía ningún surfista, sólo una torre de los socorristas que estaba un poco hacia la derecha y que es donde habían puesto la bandera roja. Manolito se metió un poco en el agua y dijo que las olas le empujaban muy fuerte pero que no llegaba a caerse. Luego se metió un poco más, y empezó a mover mucho las manos y a gritar: —¡Socorro! Socorro!— mientras miraba hacia la torre de la cruz roja. No vino ningún socorrista corriendo, pero la señorita Espe, que se había puesto un bañador, lo oyó y sí que vino a toda pastilla desde donde estaban las toallas. Se metió corriendo hasta donde estaba Manolito, pero cuando vio que el agua sólo le llegaba por la cintura se enfadó mucho, lo cogió de la oreja y nos dijo que como cualquiera de los tres nos volviéramos a meter en el agua nos quedábamos todo el viaje encerrados en el autobús. Yo le dije que como me iba a volver a meter en el agua si todavía no me había metido, pero me miró como cuando está a punto de castigarme y se volvió otra vez a las toallas. 

Yo quería cambiarme el bañador y ponerme el de flores pero me daba vergüenza desnudarme en la playa. Toni me dijo que me podía cambiar dentro del agua, pero como la señorita Espe nos había prohibido bañarnos no podíamos hacerlo allí, así que nos alejamos un poco de las toallas. La arena, en la orilla del mar, está más dura y sólo se hunden un poco los dedos dejando huellas que son muy fáciles de seguir, así que nos pusimos a andar hacia atrás, como hacen los indios en las pelis cuando no quieren que les descubran, para que la señorita Espe no pudiese averiguar hacia dónde nos habíamos ido. Cuando ya estábamos lo bastante lejos, me metí en el agua y me quité el bañador. Luego me puse el bañador de flores, pero me estaba un poco justo así que tuve que estirar hacia arriba con las dos manos para poder subirlo. Cuando estaba ocupado vino una ola que casi me tira. Se me escapó el bañador azul de las manos y vi como se iba hacia adentro muy rápido, pero no quise ir a por él porque había bandera roja y además el bañador no me gusta mucho. Cuando salí del agua Toni me dijo que se me veía un poco el culo, pero a mi no me importaba, porque estábamos en la playa y yo ya había visto gente a la que se le veía un poco el culo (sobre todo a chicas). El bañador de flores me molestaba un poco al andar pero seguro que iba más guapo que con el azul. 

Miré el reloj para ver si me tenía que poner crema, pero no se veía la hora: la pantalla estaba con vaho y por mucho que froté no se iba, debía estar empañada por dentro. Lo metí más veces en el agua para ver si se iba y, aunque al principio no pasó nada, luego se llenó todo de agua por dentro y sí que se veía bien. No me tocaba ponerme crema porque sólo habían pasado cinco minutos desde la última vez, aunque a mi me había parecido que había pasado ya mucho rato. Pensaba que cuando te diviertes el tiempo pasa más lento pero no, se ve que pasa más despacio.

Luego estuvimos jugando al fútbol, aunque yo no podía jugar muy bien porque el bañador me estaba un poco pequeño
, pero no me importaba porque era un bañador de surf. Cuando llevábamos un rato me empezó a escocer entre las piernas, y se me puso rojo porque el bañador me rozaba. La señorita Espe me vio y nos mandó al puesto de la cruz roja para ver si me ponían alguna crema. Cuando íbamos de camino, vimos que habían unas señoras sentadas en toallas que no tenían el sujetador

 puesto. Manolito dijo que lo habrían perdido al bañarse, igual que había perdido yo el bañador, y que tendríamos que ayudarlas. Toni se puso a hacer un castillo de arena muy grande y dijo que nos subiríamos todos encima y que sería una torre vigía, y que desde allí podríamos ver el sujetador de la señora. Empezó a cavar y a amontonar arena. Manolito se puso a ayudarle, y yo me quedé mirando entre las olas para ver si veía algún sujetador flotando. Pero no se veía nada, sólo vi una botella rota de plástico y unas algas. Toni se subió al castillo, pero se chafó todo; se cayó al suelo y, cuando estaba tumbado, una ola más grande vino y le mojó entero. Al final lo único que habíamos conseguido era una bolsa de supermercado que había llegado flotando hasta la orilla, pero como era de color rojo y habíamos visto algunos sujetadores de señora de ese color pensé que les podría servir: aunque sólo teníamos una bolsa por lo menos una de ellas se podría tapar las tetas. Cogí la bolsa y se la llevé a la señora, y le dije: "Tome, para que se pueda tapar las tetas". Se me quedaron mirando muy raro, yo creo que porque sólo llevaba una bolsa y ellas eran tres, así que les dije que se la podía poner un rato una de ellas y luego cambiarse y que se lo pusiese otra. La señora la cogió en la mano y me dio las gracias, sin dejar de mirarme con los ojos muy abiertos. Mientras nos íbamos vi que las otras dos señoras sacaban el sujetador de la bolsa y se lo ponían, y yo pensé que si hubieramos sabido que tenían el sujetador en la bolsa no habríamos perdido tanto tiempo buscándolos.

En la cruz roja habían dos chicos que llevaban unos bañadores de socorristas muy chulos y que seguro que servían tambien para hacer surf. Me pusieron una crema y me dijeron que me cambiara el bañador, pero no tenía otro. Les pedí que me dejaran uno de los suyos pero dijeron que no tenían de sobra, aunque yo creo que es que les daba envidia que me lo pusiese y me confundiesen con un socorrista. Al final me tuve que quedar con el de flores que aunque me apretaba no estaba tan mal. Luego volvimos y comimos toda la clase en las toallas
, y estuvimos en la playa un buen rato después de comer. Entonces es cuando hicimos la ginkana, que no voy a contar mucho porque era como las que hacemos en el colegio pero todas las pruebas eran de peces, olas y agua. Fue divertido pero no pudimos ganar, porque estábamos en el equipo Manolito, Toni y yo, e íbamos andando muy despacio porque a mi todavía me dolía la rozadura. Luego nos metimos en el autobús, que todavía olía un poco a vomitado, pero nos dio igual porque estábamos muy cansados y yo me dormí casi todo el camino. 

Cuando llegamos a casa mi mamá se puso a gritar que qué hacía con ese bañador. Yo le dije que el otro se lo había llevado una ola por la bandera roja y que no pude cogerlo porque me habría ahogado, cosa que comprendió muy bien porque dejó de gritar y se tapó la boca con la mano. Cuando vio la rozadura también se puso a gritar, me puso crema y polvo de talco, y parecía que le dolía a ella más que a mi. Antes de irme a dormir dejé el reloj en la mesa donde lo había cogido al salir, pero primero lo metí debajo del grifo porque se le había quedado algo de
 sal. Y así termina el día que hicimos la excursión a la playa.

�(


�Buen tono, la voz del niño, con expresiones coloquiales como esta, es natural. Puedes ir a más si el niño dice algo como “que no me está, que es lo que ella dice cuando algo te queda pequeño”. 


�Así que es un nexo que sirve para introducir una consecuencia de lo que se ha dicho en primer lugar: llueve, así que no podemos bañarnos. Pero lo que dice “nos gusta ir juntos” no encaja con lo que viene después. “Nos gusta correr aventuras, así que estuvimos planenado…” tiene más sentido. 


�Puedes meter un guiño picante que les hará mucha gracias. ¡Esas socorristas de la tele!


�Muy realista, pero qué asco (


�Para que el lector entienda esta afirmación, sería bueno que previamente hubiera dicho algo de las palmeras que quería o esperaba ver. 


�Esta es la idea buena, coger un motivo, como el del bañador, y seguirlo a lo largo de todo el cuento. Si no, vamos acumulando idas, acontecimientos, que no parecen tener relevancia en la historia. 


�


�Lo de arriba del bikini, o que se les veían las tetas, porque eso de “sujetador” es muy formal para un niño. 


�Menos Toni, que ya no tenía bocadillo. 


�Según lo entiendo, cuando mira el reloj solo han pasado cinco minutos porque se ha parado con el agua, ¿no? Sería buen momento para insistir en el dato. 





